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VAPOR DE AGUASAL EN MINIATURA

Con la lentitud del remolino fulgurante
levanto mis manos hacia tu nívea tez

¡Imploro tu pasión!
que surca todo tu cuerpo

donde albergas tu motor (mi motor).

El tacto danza con la piel
lugar en que los poros

cultivan el vapor salado de los sueños
¡Sos mi soplo divino!

que inspira la Creación
un vuelo de escarpadas y cavernas

que nos mantiene uni-dos
un tacto de inverosímil certeza
donde la duda no hace mella

tan minúsculo en su grandeza
y profano en su santidad,

que solo nos basta un toque
para balancear el universo,

hasta fragmentarlo en mil pedazos mil
y volverlo hasta su origen 

con pasión augural.

Tan cierto en la duda
que logra vislumbrar el nítido amanecer

después de la aterradora tormenta.
Tan sórdido en su entrega

que gesta el canto del ruiseñor
al ser atrapado a voluntad por las espinas

del amado rosal
para exhalar en él su postrero carmín.
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ALUCINACIÓN

Ya ni el recuerdo me llega perenne
quizás será que las gotas
que una vez emigraron

hacia tus sentidos
perdieron el rumbo

y se mojaron
de tanto esperar… y desesperar

por tenerte pleno
sólo para mí

ya no logré transfigurar tus modos
transfigurarte todo

tu inhumano desprecio
ha pisoteado mi desnudez altiva
a veces pienso que la entrega mía

en cuerpo y alma
no  fue suficiente

para resquebrajarte
los muros de rigidez  y miedo

que  te hacen sucumbir
en cuerpo y alma

todos los placenteros días de tu existencia.

SOY

Soy tú Yo
Soy Tú
Soy…

La rueda de mis placeres
me envuelve en tus caricias

despierto en medio del alba soñada
te observo más íntimo que ayer.

Soplas en mi frente tu fervor
asciendes la llama hasta el fondo

agitas tus alas dentro de mí
te sumerges en mi infinito

emprendes el vuelo hacia tu inmortalidad
¡Empiezas a volar!
Acabas de nacer
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descubres en la luz de mi caverna
la inicial bendición

del que susurró a tu alma
un secreto infinito a viva voz

¡Al nacer!

Acabas de recordar el secreto olvidado
por eones de existencias
lo saboreas en tus labios
te deleitas con su tacto…

Me conviertes en tu madre
en tu hermana, en tu hija

tu amante…
Soy tu Yo

Soy Tú
Soy…

CUANDO UNA HOJA RESQUEBRAJA LA ROCA

Mientras el tiempo sigue caminando y los dos seguimos juntos, 
mi corazón ansía decirte algo que quizás rompa el tuyo.

Sé que algo he de decir, pero solo el silencio abre mi boca. 
Tantas luciérnagas vividas, tantas experiencias compartidas en tiempo de sol y

 de lluvia, de lluvia y de sol; infragantes aromas postreros que fueron 
vehementes en su iniciación… 

Que… no sé
Qué pesa más

La lluvia o el sol…
El sol o la lluvia…

Cómo decirte que…
Pero más difícil aún

Es decirme que…

Sé que puedo surcar nuevos rumbos, extender mis alas por otros confines 
de existencia, anidar a la sombra de un bello árbol frondoso, postergar más los suspiros, 

acelerar el corazón, inundar los paisajes llenos de sol, cantar al alba por un nuevo día; 
pero ya sin vos. 

El vacío llena tanto este espacio…



Revista del  Taller de Escritores

20

OSCURAMENTE LUMINOSOS

A solas
he perdido en este tiempo los pergaminos 

que me llevaban hasta vos
quizás algún esbirro los haya desaparecido para que junto a ellos, yo también pierda el 
rumbo, parece como si existiese tras de todo este drama, una mano negra que está diri-

giendo los hilos del destino y atina siempre con el desatino de los dos, puesto que en cada 
posible encuentro surge de manera  extraña un imprevisto que nos hace alejarnos más.

- Sin embargo yo,  aún no me doy por vencida y a pesar de todo (y de todos) sé desea 
acribillarme, que “me tiene ganas de las buenas”… quien en sueños me ha ensangrenta-

do,  humilladlo y arrojado con furia contra las paredes  y que nunca se deja -ver- … Y que 
se llama a sí mismo, -el dueño del  miedo- Quien  en  vigilia  actúa  como el señor de las 

fortuitas circunstancias 
del desencuentro.

Sola…
a solas 

y en medio de todos debo enfrentarme a él, tomarlo de frente para poder verle el rostro 
y verme en sus ojos…

¡Luminosos!
Oscuramente luminosos…

GÉNESIS

Nadie más lo sabe,
nadie más lo ha sentido.

Sólo dos almas solas
han fundado el universo.


